
RPISTA DE TEATROS. 
iPEíanáiDO©® 

ADVERTENCIA. 

Hoy se reparte á los sueri-
tores de la lievista ele Teatros, 
G ü A T i s , la comedia titulada Los 
malos consejos ó en el pecado 
la penitencia, en 5 actos. 

El precio de dicha comedia 
es 4 rs. vn. y se halla de ven­
ta en la libreria del Editor del 
Repertorio dramático D. Igna­
cio Roix, calle de Carretas. 

Este periódico sale todos los 
domingos y cada mes se reparte 
gratis una de las comedias que 
se representan en los teatros 
de esta corte, paĝ ando sola­
mente 8 rs. al mes. 

B I O G R A F I A . 

Cervantes hablando de este poeta dramá­
tico en su Viaje al Parnaso, se espresa en 
estos términos: 

Es te que con Homero le comparo, 
E s el gran don Rodrigo de Berrera, 
Insigne en letras y en virtudes raro . 

Montalvan en el índice de los ingenios de 
Madr id , que se llalla al fin de su Para 
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todos, le llama «poeta de gran espír i tu, 
galante y conceptuoso,» diciendo que «es­
eribia con mucha cordura y ac ie r to , y que 
tenia acabada una comedia de valientes v e r ­
sos.» 

También Lope de Vega le elogia en su 
Laurel de Apolo en la silva séptima. F u é 
hijo de don Melchor de H e r r e r a , pr imer 
Marques de Auñon , habido en doña Ines 
Foncé de Leon у Ví l l a roe l , señora m u y 
calificada : y como por la falta de legitimidad 
no pudiese su padre dejarle el mayorazgo 
principal de su casa, le fundó otro nuevo 
para asegurarle una subsistencia correspon­
diente á su distinguida clase. No contento 
con e s t o , procuró condecorarle con el h á ­
bito de Sant iago, y casarle con su prima 
liermana doña Maria de Herrera y Mendoza, 
hija y sucesora de la casa de don Luís de 
H e r r e r a , y de doña Brianda de Mendoza. 

Correspondió don Rodrigo á los altos 
)ensamientos de su p a d r e , aprovechando 
a buena educación que le d io , l legandoá 

poseer todas las prendas y vir tudes de un 
gran cabal lero, c u y o l u s t r e y esp lendoren-
salzaba la moralidad de sus cos tumbres . 
Nacido en los t iempos de L o p e , á quien 
solo sobrevivió seis a ñ o s , y dedicado como 
todos los ingenios de aquella época, á la 
poesia , llegó á ser un poeta de grande e s ­
píritu , galante y conceptuoso, captándose 
la estimación y benevolencia de sus con tem­
poráneos. 

Lució su ingenio en las academias , jus tas 
y ce r t ámenes , entonces tan f recuentes , e s ­
cribiendo muchos versos á diferentes a s u n ­
tos , celebrando fiestas y funciones , con gra­
cia y soltura. Compuso varias comedias , de 
las cuales solo han llegado á mi noticia ocho, 
que son; 

Castigar por defender: burlesca. 
El triunfo mayor de Julio César 
Del cielo viene el buen Rey. 
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Duelo de honor y amistad. 
El primer templo de España. 
La fé no ha menester armas. 
San Segundo, Obispo de Avila. 
Voto de Santiago y batalla de Clavijo: 

En todas estas comedias liay escenas bien 
dialogadas, pensamientos opor tunos , noble­
za y dignidad en los caracteres , facilidad 
en la versificación, y en la parte jocosa 
lijereza y gracia. 

En la que lleva por titulo La Fé no ha 
mew'ster armas: po e en b< del gracioso 
este cuento: 

Fierns. 
Cierto galán á su d a m • 

la dijo: ¿lia llegado acá, 
de lo que liice por allá, 
eon los Ingleses , la fama? 
Y ella respondió: por Dios, 
que hoy á mi noticia viene! 
pero tanto quo haeer tiene, 
que no podrá hablar de vos. 

Si este epigrama , que podia muy bien ocu­
par un lugar distinguido entre lo que se han 
escrito en nuestra lengua , muestra las d is ­
posiciones de Herrera para este gónero de 
sa l e s , el diálogo siguiente acreditará lasque 
tenia para las descripciones cómicas. 

Está sacado de la jornada segunda de la 
comedia Del Cielo viene el buen liey. 

E L D U Q U E , M O S C Ó N . 

Moscón. En tanto que el rey se baña, 
entretengamos el t iempo. 

Duque. Dices bien: tienes amor? 
Moscón. Ni le he tenido, ni tengo. 
Duque. Eso , como puede ser, 

siendo galán y mancebo? 
Moscón, l i a s preguntado muy bien; 

escucha mi pensamiento. 
Yo, según mi natural , 
amar quis iera , esto es cierto; 
pero el amor se me acaba, 
al punto que considero 
que , como muía sin tacha, 
no hallo muger sin defecto. 
Mas esto se ha de entender 
hablando de lo plebeyo, 
no de hermosuras que tocan 
on lo noble y lo supremo. 

Duque. Muy Lien has hecho la salva, 
oirle con gusto pienso, (ap.) 
que , si vá á decir verdad, 
aun tiene gracia en lo necio. 
Prosigue, Moscón, prosigue, 
que me holgaré. 

Moscón Escucha atento. 
Si es moza, se hace de pencas, 
diciendo; no trato de eso: 

si es pasante, busca unciones 
con que teñirse el cabello, 
y si se repara bien, 
no es ámbar fino el aliento. 
Si es flaca, ¿quien puede haber 
que enamore á un esqueleto? 
si es gorda, sin ser verano, 
abochorna y quita el sueño. 
Si es alta, parece azul 
como la miran de lejos; 
si es enana, es menester 
humillarse por el suelo, 
ó ponerse de cuclillas 
para decirla nn secreto. 
Pues si tiene buenas manos. 
Dios nos libre del esceso, 
con que á (uiras manotadas 
acicala y pule un cuento! 
Si buenos dientes, los labios 
arregaza, haciendo un gesto, 
y á cuaUíuiera chanza trae 
la risa por los cabellos. 
Si es discreta, ya se sabe 
que no la falla lo feo; 
si hermosa, el ser tonta 
le compete de derecho. 
Mas todo lo referido, 
en mi opinión, es lo menos, 
que estos son, si bien se mira , 
particulares defectos, 
(¡ue noá todas comprehenden, 
pues muchas se hallan sin ellos. 
Vamos á las generales 
t razas, tramoyas y enree ц 
de las mugeres . ¿Quién hay 
que sufra los embelecos 
de r izos, guedejas, m o ñ o s , 
que están diciendo, memento, 
calva, que ayer fuiste raso, 
aunque hoy eres terciopelo? 
¿Quien habrá , digo otra vez, 
que lleve con sufrimiento 
las infusiones, las mudas , 
los badulaques y ungüentos, 

que hacen algunas mugeres 
para pintarse de nuevo? 
Pocas son las que se lavan 
con agua clara de enero; 
todo es solimán, y todo 
arrebol, claras de liuevo 
albayalde, piedra a lumbre , 
babosas, miel y espejuelos, 
y otras seis mil porquerías, 
que duran en sus pellejos 
l o q u e al sudor se le antoja, 
ó lo que permite el lienzo. 
Si bajamos, pues, á bajo, 
muy entabladillo vemos 
al talle, como si fuera 
brazo con un desconcierto. 
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que si en un brazo le dan, 
resuena el cartón á hueco. 
Luego están los guarda infantes, 
los faldellines, los ruedos , 
las enaguas, las polleras, 
que , garlitos del inl ierno, 
engañan á un hombre honrado 
con el cebo que está den t ro . 
P e r o lo esencial olvido, 
de lo mejor no me acuerdo: 
¿qué muger hay que no pida? 
¿quién no ba de ([uedarse muer to 
á un «dame» desvergonzado, 
á un «envíame» grosero? 
No, mi duque : yo ¿querer? 
¿Yo enamorar? ni por pienso; 
cuando en muchas de las hembras 
taulos escesos contemplo, 
condiciones depravadas, 
tantas maulas y embelecos, 
y que sobre todo, piden, 
con que pienso que eché el res to . 

Ademas de las casas de su mayorazgo s i ­
tuadas en la esquina que dá frente á la Igle­
sia de san Juan , por la puerta que mira á par 
lacio, labró don Rodrigo otras en la calle de 
Alcalá frente á los carmel i tas . Falleció en 
t s t a corte á úl t imos de 1 C 4 1 , habiendo o to r ­
gado testatnento en 1 5 de noviembre ante 
Piego de Ledos ma 

G. E . 

OPEMALEMAM, I T A L M A Y E S P A i O L l 

A R T I C U L O I I I . 

O P S S H A I T A S i l A I V A . 

A principios de este siglo solo se conocían 
en los teatros de nuestra nación las tonadi-
' 'flí y tal cual p ieza seria que denominába­
mos operetas, como la de los dos presos y 
*Jtras, escritas en aquel género de música, 
que el gusto nacional inspiraba á nues t ros 
cancioneros. Por lo demás, estas composicio-
•oes no podían l lamarse verdadera música; 
de ellas estaba escluida la aria, l imitándose 
Sus insípidos dúos al dúo en terceras : c u a n ­
do estas se negaban á una armonía perfecta 
con arreglo al tono de la p ieza , el dúo dejaba 
de ser lo ," y se convertía en un caos , cuyos 
ecos era imposible distinguir al oido mejor 
organizado: esto prueba cuando menos que 
nues t ros autores de tonadillas no habían e s ­
tudiado el ar te de la armonía práctica con 

aplicación al t ea t ro , al paso que la existencia 
de aquellas obras imperfectas revelaba el 
nacimiento de la buena ópera española, cuyo 
arraigo en la escena se dilatará por causas de 
que nos haremos cargo en su lugar . Y no 
que en España fallasen elementos para esta­
blecer una escuela musical propia, inde­
pendiente de las es t rangeras : la prueba de 
lo contrar io se palpa en el examen de la 
música de conciertos , de la mil i tar y de la 
religiosa de los ¡uimeros años de este siglo. 
Pero las guerras con Inglaterra y Francia 
cerraron en nuestra patria las puer tas de la 
gloria para nuestros ar t is tas , que á lo menos 
tuvieron el orgullo de no imitar de nadie, 
dejando á sus hijos virgen el campo lírico, al 
paso que los artistas franceses que se ha l la ­
ban en música á la misma al tura que los e s ­
pañoles , copiaron lo peor de los a lemanes , la 
co/i/'íí.'ííon, y lo |)eor de los i talianos, la me­
lodía ecsagtrada, para formar una que l la­
man escuela francesa; escuela de vastas p r e ­
t ens iones , de pésimo « u s t o , incompatible 
con la ingrati tud de su idioma para el cantu, 
y que ya estaría olvidada si Auber y algiiii 
otro no se hubieran encargado de regu la r i ­
zarla, devolviendo à cada uno lo que era s u ­
y o , ó por mejor decir, componiendo con m ú ­
sica alemana unas veces y otras con i tal iana 
óperas, que solo tienen de francesas el l i ­
breto. 

Y hé aqui por qué al intentar esto débil 
bosquejo de los principios que const i tuyen 
á las escuelas musicales conocidas , no he ­
mos apuntado la francesa: para nosotros no 
existe semejante escuela l í r ica, al paso q u e 
reconocemos como muy pura y carac te r i ­
zada la ins t rumenta l . 

Años hacia que en Italia se habia e m p e ­
zado á espletar el gusto con relación á 
la música . Ya en el siglo X V I cantaban 
los versos del Ariosto y del Taseo t an to 
los pastores paduanos como los gondoleros 
de Venecia, y era preciso que la hermosa 
lengua del Petrarca encontrase en la m ú ­
sica un ausil iar irresitible para dominar al 
m u n d o . Los pr imeros ensayos fueron tan 
infelices como lo permitían ser un cielo 
s iempre claro y sereno, un idioma r ico , du l ­
ce y armonioso, unas tradiciones profanas 
y religiosas ún icas , y la ardiente imagina­
ción de los italianos. E s sin embargo indu­
dable que hasta Paisiello , no tuvieron e s ­
cuela: escribió este autor una de las p r i m e ­
ras óperas originales que conocemos con el 
t i tulo de Virro, cuyos cantos de notable sen­
cillez y limpieza distan infinito del refina­
miento y belleza que han impreso á los 
suyos los autores modernos , y contr ibuyó 
con su obra á una revolución del a r te , asi 
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corno el Petrarca y Datóte habian con­
t r ibu ido al triunfo del idioma italiano sobre 
las preocupaciones consagradas por la ig­
norancia al respeto de una lengua muer ta . 
Mas tarde las composiciones de PaisieUo, 
inspiraron á Cimarosa y <í Pacini un gusto 
mas metódico, que retardó en parte el giro 
libre que á las piezas concertantes debian 
dar nuevos maestros ; pues no debe desco­
nocerse que tanlo en Italia como en .Vlema-
nia la música ha recorrido una escala p ro ­
gresiva, desdee l mas rudo amaneramiento 
hasta la perfección. En la ópera que hemos 
citado de PaisieUo, tan aplaudida y enco­
miada en su t i empo , hay un Duo el mejor 
de todo el Spartito, que hoy no osaria 
presentar al tealro el mas atrasado discípu­
lo de un conservatorio : hablamos del de 
Pirro y Polissina , escrito en Dó mayor so ­
bre un t e m a , que debilita estraordinaria-
mente la espresion de la l e t ra , á la cual s i r ­
ve de interpretación ; pues desde las p r ime­
ras palabras Splender gia vedo le faci liorri-
biU, hasta las ú l t i m a s , / ' amor ti salverà 
lodo es fr io, todo t r ibial , todo común é 
sípido en él . Cimarosa y Pacini dieron un 
paso m a s , sobre el paso d'ado por PaisieUo; 
estudiaron sus e r rores , que eran aciertos en 
la época en que fueron escri tos; conocieron 
el gran secreto de la música lírica , que solo 
consiste en que las notas елрЬЧрюп el sen­
tido tilosófico, interno de las palabras, y en 
sus part i turas legaron á sus sucesores la lia-
ve de los misterios armónicos. Con todo, e s ­
tos dos maestros no llegaron á perfeccio­
nar su obra: el primero dió, es verdad, un 
golpe de muer te á las antiguas trabas: sa­
có de su infancia la espresion de la melodia 
imitat iva, habló cantando; pero no sintió: 
cl segundo , después de haber conocido el 
grande efecto producido por la combinación 
de las ideas armónicas , no tuvo bastante 
fuerza en sí mismo para fundar la nueva es­
cue la , cuyos princi|)ios estriban en la filo­
sofía de la música: llegó á adivinar el poder 
creciente de esa filosofia, pudo haber sido: 
su director y contentóse con rendirle u » 
culto forzoso en algunas de sus obras. As í 
en su ópera Adelaide é Comingio vemos una 
Cavatina, que después de una magnifica 
entrada en Mi mayor , bajo el pausado com­
pás del doce por ocho, para traducir las pa ­
labras Alme belle che spiegate, pasa à un 
canto monótono en dos por cuatro , cortado 
en periodos incoherentes , que ninjuna ana-
logia conservan con las palabras de la h e r ­
mosa letra que les sirve de testo. Pacini se 
arrepintió del atrevimiento de su fantasía; tu-

^^JSJ^ ' "?^^ de sus descubrimientos агтошсовг 

Se necesitaba en Italia un genio privile­
giado que diese á la música lírica el giro de 
la espresion y del sent imiento , únicas bases 
en que aquella podia establecer la sup rema­
cía , á despecho dd jla profundidad alemana. 
Ese genio privilegiado fué Rossini. Dotado 
desde su infancia de aquel buen gusto que 
nace con el hombre y | q u e no se adquiere 
con el e s tud io , poeta ¡mas que mús ico , y 
músico filosófico en mas alto grado que los 
que le habian precedido, no tardó en conocer 
que los amantes de la perfección, musical 
habian menospreciado el único resorte capaz 
de fijar para sienqire la suerte de la escuela 
italiana ; no lardó en ¡jersuadirse èe que el 
fundamento de toda ópera nacional son los 
cantos populares. Estos consti tuyeron la mina 
inagotable del músico reformador, sumin is ­
trándole los mas sentidos periodos de s u - p r i ­
meras par t i tu ras , y el éxito que merecieron 
Tancredi, Torwaldo é Dorlisha, La Gazza 
Ladra y Matilde di Sabrand desdee l m o ­
mento Ue su aparición, puso en claro la s u ­
perioridad de la música italiana sobre la de 
su rival la alemana. 

Rossini esperimentó muy pronto que to ­
do cuanto se había.escrito hasta su t iempo, 
concerniente á principios, no era mas que 
un fárrago de preceptos escolásticos sin o b ­
jeto ni uti l idad: despreció, pues aquellos 
preceptos y escribió obras que estableciesen 
otros mas sólidos y durab les ; lanzóse des­
alado en pos de nuevas inspiraciones, de s ­
trozó las trabas del tiránico contrapunto, 
combinó las voces en opuesto sentido, á ve­
ces en disonancia para mayor efecto a rmó­
nico , creó en la música situaciones tan 
originales y felices como las que marcaban 
sus libretos , hizo cantar á las partes acom­
pañantes, é introdujo un bellísimo sistema 
decadencias, de salidas extra-tónicas, de r e ­
soluciones, de desacordes y de marchas p ro ­
gresivas y consecuentes. 

No tardaron los teatros en apoderarse de 
la música del nuevo maestro, pero sin él j a ­
más se hubieran pues teen escena. Con efecto 
¿qué hombre es capaz de modular convenien­
temente la parte de Tancredi^ El primero 
que la ejecutó fué silbado, y la Pasta o b ­
tuvo en ella la mas bella de sus coronas a r ­
t í s t icas , corona que toda la habilidad, todo 
el genio de Marietta Malibran Garcia no ha 
podido des luc i r , porque el privilegio del 
contralto italiano bien escrito, consiste en 
resistirse á las mas grandes facultades del 
soprano. Rossini logró persuadir de esta 
verdad á los directores de escena, y sus 
óperas se cantaron entre una serie no i n ­
terrumpida de bravos y de vítores-
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Esta es hoy la escuela italiana ; la e s c u e ­
la de Rossini seguida por otros maes t ros 
distingidos, ent re los cuales merecen p r e ­
ferente lugar Donizzetti, Mercadante y 
Carnicer, tan querido en Italia como poco 
apreciado en España su patria. No q u e r e ­
mos hablar del malogrado Bellini, noble 
esperanza desvanecida como el h u m o , cuya 
Norma ocupará uno de los mas elevados 
puestos del repertor io hrico i tal iano: mas 
tierno que Rossini, aunque menos esper i -
mentado , lia sido también el único rival 
que este ha conocido, si rival puede cono­
cer el que no solo ha conseguido in t rodu­
cir su música en todos los teatros de E u r o ­
pa, s ino que ha logrado atraer á sus p r i n ­
cipios á hombres cómo Meyerbeer, como 
el autor del Crociato in Egipto, cuyo ta ­
lento solo puede compararse con su pereza. 

J. M. D E A N D U E Z A . 

Ovcim та U'us ados iViV St. lovvvWa. 

Razones part iculares nos impiden emitir 
nues t ro dictamen sobre esta producción, y 
asi nos l imitamos á copiar el juicio que de 
ella ha formado uno de nuestros mas acredi-
ados periódicos : es como sigue. 

Después de una producción dsl mas refle­
xivo de nuestros poetas dramát icos , esperá­
bamos con ansia otra producción del que en­
t re todos ellos imprime en las suyas un sello 
mas marcado de espontaneidad. Drama del 
señor Zorrilla y beneficio del señor La tor re 
eran circunstancias para tentar al mas des ­
confiado. ¿Cuál fué nuestra sorpresa cuando 
después de haber presenciado soñolienta­
mente un pr imer acto de cerca de una 
hora de camino , nos encontramos con el 
manoseado a rgumento de El gran virey 
de Ñapóles, Duque de Osuna, no mas n u e ­
vo ahora porque el au tor lo haya tomado 
de una novela italiana? Un virey cuya t i ra ­
nía se ejerce principalmente sobre las b u e ­
nas mozas, tiranía de buen gusto , y otro 
virey que viene cuando le l lama el a p u n ­
tador , á librar de las garras de la i m p u ­
dicia á la heroína del pudor y de la cons-
tancia;hé aquí el d r a m a : toda la novedad 
consiste en la circunstancia de ser hija 
del aparecido libertador la susodicha h e ­
roína , en tener por marido un noble na ­
politano con quien huyó de un convento de 
Sevi l la , mancebo inconsiderado que i n s u l ­

ta á sus jueces cuando tocan á un ju ic io , y 
en una venturosa coalision de albañi les , s in 
la cual hubiera quedado mal parada la i n o ­
cencia. ¡ Qué t res ó cuatro esposiciones 
aquel las ! ¡qué carácter tan repugnante el 
del virey malo, si fuese un carác te r ! ¡ cuan 
por los cabellos sale alli el virey bueno, 
aunque lo haga un actor como el señor 
La to r r e ! ¡ q u é escena aquella de los dos 
víreyes , tan inmot ivadamente indigna de 
altos personages! ¡qué ú l t imo acto aque l , 
mitad de él nueva edición del Trovador, 
y la otra mitad algazara y pronunciamiento! 

Una cosa nos ha descubierto el señor Z o r ­
rilla en esta que no l lamaremos siquiera 
obra su y a ; una cosa que es tábamos m u y 
lejos de pensa r ; á saber : que le cuesta 
mas trabajo hacer los versos que la p r o ­
sa. Las dos terceras par tes de esta m a l h a ­
dada producción consisten en escenas i n ­
mensurables de un lenguaje preñado de i n ­
congruencias , de falsedades y de an t i t e ­
sis vic tor-huguescas ; la otra tercera parte 
está en versos todo lo incorrectos, d igámos­
lo f r ancamen te , todo lo malos que pueden 
ser los de un poe ta , que no renunciar ía , 
a u n q u e quisiera, al dominio del met ro ni 
á la riqueza y colorido de la imaginación. 
Y esta es la ocasión de decirle al señor 
Zorrilla para cuando haga, no otro los dos 
Virey es , si no otra segunda parte de el Za­
patero y el Rey, esta es la ocasión de adver­
tirle que procure quitar á sus caracteres ese 
matonismo tan opuesto á la dignidad de los 
galanes de Calderón , que trate de poner en 
boca de sus personages la grave espresion 
de los caballeros de capa y espada, no el l en ­
guaje desaforado de los héroes de navaja y 
sombrero calañés. Tan duros somos esta vez 
con el señor Zorrilla , porque aquí no se t r a ­
ta principalmente de su bien sentada r e p u ­
tación de t a l e n t o , sino de su conciencia l i t e ­
r a r i a , que con el drama de anoche no ha 
quedado m u y bien parada. Un poeta como 
é l , tan rico , tan fáci l , tan popular , no d e ­
be presentar en el teatro ninguna obra q u e 
no sea grandemente aplaudida, y los dos vi-
reyes pasaron a s í , así, porque eran de quien 
eran. El señor La tor re hizo brillar todo su 
talento en la ejecución del drama de su b e ­
neficio : si los esfuerzos de un grande actor 
fueran suficientes , el señor La tor re habria 
arrancado aplausos para el d rama como los 

arrancó repet idamente para sí. Tampoco á la 
señora Lamadrid (doña Barbara ) ni al s e ­
ñor Mate , ni aun al señor Lopez . por mas 
que no fuese m u y suyo el papel que r e p r e ­
sentaba, pueden quedarles remordimientos 
de haber contribuido al mal éxito de este 
d r a m a , q u e , lo volvemos á r e p e t i r , n o e s 
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del señor Zorrilla , sino de quien se puso 
zurcir en escenas trozos de la primera nove­
la que se le vino á la mano. 

Alabad al Si'ñor ro" alegría; 
sus piedades canlad. 

Eutomid luievos saluios este dia 
V su uombre invocad. 

El nombre del Señor , que puede tanto 
eu su airado rigor, 

que pone en los ejércitos espanto ; 
su nombre es el Señor. 

Vinieron enemigos del oriente 
en fiera multitud ; 

y las aguas perdieron su corriente , 
el campo su quietud. 

Bajo e! pie destructor de los bridones 
el valle resonó , 

sustentando apiñados escuadrones 
la montaña gimió. 

y c s c l a r a a b a l l o l o f o r n e s : « de esta tierra 
» l o s p u e b l o s a r d e r á n ; 

» y l a s n ( | u e z a s q u e e n s u s e n o encierra 
1) m i u e s p o j o s e r á n . » 

• Daremos la garganta del mancebo] 
» al hierro matador : 

ná la cadena cl niño: eu blando cebo 
» la doncella al amor.» 

Mas el Señor hiriólo con la mano 
de su eterno poder ; 

y humilló ja grandeza del tirano 
ii una flaca mujer. 

Qne no para honra suya derribado 
por un gigante fué. 

una viuda degolló al soldado : 
yo Judith lo maté. 

Ceguelo con la luz de mi hermosura 
que el Señor aumentó. 

Abandoné mi t r i s t e vestidura 
y un ángel me adoruo. 

Ungí roi faz , y mi roedor quebranto 
acabado iingi : 

brotó risa mi boca , sequé el llanto; 
busquelo y lo vencí 

Eutonces los Asirlos ya temblaron, 
y pidieron merced, 

coando humildes los mios se mostraron 
abrasados de sed. 

Los desiguales campos se embistieron, 
trabáronse los dos; 

y á los fuertes los débiles vencieron 
en presencia de Dios. 

Alabad al Señor con alegria, 
sus piedades cant-id. 

Entonad nuevos salmos este día, 
y su nombre invocad. 

Sirvente , señor Dios , las criaturas : 
graneo tu poder es. 

Magnifico Señor de Jas alturas >̂  
el mundo está á tus pies. i 

Si en medio de los aires te prcicutas 
los monte» veo temblar. 

A su voz te despliegan las tormentas; 
levantas^ la mar. 

¡Dichosos, gran Señor, los humillados 
te confiesan asi ! 

¡ Ay de los pueblos necios ó malvados 
que se opongan á ti I 

Con un signo no mas de tu cabeza 
su suberbia caerá. 

Di , vuele eu polvo la mayor grandeza, 
y en polvo volará. 

MIGUEL TENOR IQ. 

A U N Q U E W.KL C O I t R E S P O N D I D O , 

E L A . U 0 R S I E M P R E E S A . M O R . 

IV. 

VSJffaANZA T DESPACHO. 

Pensativo el c o n d e está, 
que ya l e dieron a v i s o 
d e l a e s c e n a q u e p a s ó 

e n l r e Leonor y Rlauricio. 

N o p o r q u e t e m a , q u e en s m q a , 

a u n q u e i n c o n s t a n t e , e s i n v i c t o , 

y j a m a s n i n g ú n c o n t r a r i o 

en e s f u e r z o le ha e s c e d i d o . 

M a s recela que e l monarca, 
i n f o r m a d o d e l d e s v í o 

c o n q u e á Leonor trata ahora, 
d e s p u é s d e h a b e r l a o f e n d i d o 

su c l a r o h o n o r m a n c i l l a n d o , 

v e n g a r l a e n e l p u n t o m i s m o 

p r e t e n d a ; y e s t o l e t i e n e 

s o b r e m a n e r a i n d e c i s o , 

p u e s n o d u d a q u e d e l rey 

j u s t i c i a i m p l o r e Mauricio, 

M i e n t r a s q u e as í p i e n s a el conde 
r e t i r a d o d e l b u l l i c i o 

que en el s a l ó n d e s u casa 
metiendo están sus amigos, 
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unos jugando á los dados, 
otros bebiendo sin t ino , . . . . 
un |):igo se le presenta, 
que con rcfpeto escesivo, 
le dice: 

—Afuera un soldado 
. espera le deis permiso 

'^'de entrar, que hablaros pretende. 
—, l jn soldado! 

—Asi lo ha dicho. 
—Entre al punto.— 

Sale el page, 
^4 y en seguida entra Mauricio. 
ir «Conde,»—dice —¿Qué tenéis 

que h.ibl.irme!'—pregunta alt ivo,— 
«;,Пие me quereisí. . . ¡l"or Santiago 

despachad, que estais remiso.»— 

Y mirándole el soldado 
cou vista torva, de hito 
en hito, asi le responde, 
si bien audaz, comedida. 

— Poco que deciros tengo 
Burlado á mi hermana habéis, 
y, ó vuestra esposa la haceiS, 
ó me matais, 6 la vengo. 

—f.o segundo es lo mejor, 
que estais por demás soei. 
—R; n me sobra, pardiez, 
jiucs mancillasteis su honor. 

Conde, os casais eon mi hermane, 
ó me matais, ó aquí os mato. 
—Vuestra demanda es ya vana, 
pues de casarme no trato. 
—¿Qué decís ? 

—Que bien notorio 
mi m i i e n t o ya es. 
—¿Casado estais? 

Ilabríi un mes, 
con doña Isabel de Osorio. 
—Conde, reñid. 

—Aquí no , 
ni afuera que so i sv i l lauo . . . . 
—.jMcntisi 

—¡lusolente! 
- Y o 

soy caballero. 
— E s en vano. 

—Mauricio Ürdunez de Lera 
soy. 

—¿Vos?... . Vuestro nombre oí 
celebrar... ¡Quien lo pensara! 
¿Su hermano sois? 

—Conde, sí. 
Reñid. 

—¿Y si me engañáis?... 
¡Voto á San Cines!. . , . ¡Malvado! 
jCo bardo! 

—Que me sigáis 
0 8 digo, que estais pesado. 

Afuera ya de l.eon 
el conde y Mauricio están, 
y uno tras otro caminan 
paso h paso, y sin hablar. 

l l egan á un sitio estraviadô, 

dose detienen—«¡\llá!» — 
dice el conde.— aEu aquel bosque 
reñir podemos. 

—Bien . 
—Mas 

preciso es que dude . . . 
—¡Conde!... 

¿de mi palabra dudáis? 
—Si fuerais plebeyo. . . 

—Soy 
noble como vos. l\Iirad, 
mirad este pergamino, 
por el que su alteza real 
el monarca de ¡Navarra . 
noble me ha hecho, á la ¡)ar 
que vos lo sois, y otros muchos. . . . 
—Partamos no dudo ya.— 

A buen andar, por el bosque 
se internan.—«Aqui: parad,»—» 
grita don l'oncio. 

—En buen hora 
sea. 
—Desenvainad.»— 

Y las espadas se cruzan; 
se acosan con ausiedad: 
tiran , se cubren , se hieren 
ambos con destreza igual: 
ni retroceden , ni avanzan, 
ni de duda indicio dan, 
ni desmayan , que el deseo 
de la venganza fatal 
aumenta su intrepidez— 
De ambas sienes á ¡a par 
brota la sangre: á los choques 
de los aceros , fugaz 
lumbre se improvisa , y muere 
al instante de brillar, 
que el hálito de la muerte 
que alli se aspira , letal 
la consume , del sol mismo 
menguaudo la claridad 
que entre su vapor se anubla. . , . 
Valientes son á cual mas, 
que ambos españoles son, 
y por eso cada cual 
espera que la victoria 
se quiera en su pro mostrar. 
Por esto es que no desisten, < 
y por algún tiempo está j 
incietto el triunfo... Por fin a 
vence el de Lara ; y al dar < 
don Poncio el prostrcr suspiro:— i 
«¡Vengado mi honerhe ya!— ' 
Murió esclama , y se ausenta, 
í iu volver la cara atrás. 

Triste en su aposento y sola 
Leonor suspirando está. 
Ya eu el de Orduíicz pensado, 
ya en su amante desleal, 
(.uando entra Lara , y la dice 
asi , con alegre faz. 

—¡Ya estás vengada , Leonor! 
Con otra estaba casado 
tu perfido seductor. 
Mas Leonor , ¡ ya te he vengado! 
—I Ay Cielo !.,¿ Acaso... 
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— E l i n t a m e , 
después de lidiar ardido, 
cayó á mis pies. Leonor , dame 
uu abrazo. 

—¿Le lias herido? 
— Le he muerto. 

—¡Déjame!... ¡Apartal... 
Huye. . . Yo mucro.. .¡ cruel!., 
¿no era mi desdicha harta?... 
—¡Leonor ! Fué contigo infiel.. . 
— Las fuerzas me faltan ya.. 
¡Cielos! 

—i Leonor! 

jHuye'que manchada está 
con sangre suya tu mano!.. 

Aparta . . .Por compasión, 
¡huye!.. No . . . escucha... al instante 
traspásame el corazón, 
que quiero unirme á mi amante, 
—¡ Leonor! 

—¿ Qné tardas ?— La vida 
ya siu él me es enojosa, 
ilátame ; y á Poncio unida, 
nos cubra una misma losa. 
—¡ Leonor ! . . ¡ Hermana !. . 

—¡ Yo hermana 
de su asesino... ay; 

— No fué 
asesinado; inhumana! 
que en buena ley le maté. 
—Odio me inspiras...i AyDios!. . 
—¡Odiarme , cuando la afrenta 
he lavado de los dos! 
— l'o muero. 

—¡ Infeliz!..¡ No alienta! 

Cuasi examine en el lecho 
está Leonor, y á su lado 
iVIauricio su muerte llora, 
que la consume por grado. 

Ya la luz falta á sus ojos, 
y el movimiento á sus labios 
que ya para siempre van 
a cerrarse inanimados. 

Haciendo el ultimo esfuerzo, 
señal de su flu infausto, 
esclama cou débil voz .=! 
«¡Mauricio!... ¡Querido hermano!... 
¡Perdóname!... lADios!»—Y espira, 
en las suyas estrechando, 
ya como la nieve frias, 
de Orduñez entrambas manos. 

Y pocos meses después 
de haber sepultura dado 
al cadáver de Leonor, 
contra los moros lidiando 
murió eu ¡Navarra , cubierto 
de gloria y famosos lauros, 
Manricio Ordnñez de Lara, 
KL INVENCIBLE nombrado. 

F R A N C I S C O G A V I T O . 

preparando para poner en escena las func io­
nes originales siguientes : El editor respon­
sable : Elbacliiller Mendarias 6 los tres Jua­
nes : A cazar me vuelco : El crisol de la leal-
tal ; Mali 6 la insurrección y otras. 

La misma empresa dispone también las 
siguientes producciones t raducidas : Miguel 
Ángel : Otra casa con das ptiertas : La hija 
de Cromvvel: Estuvo en un tris. 

E n la Cruz veremos asimismo r e p r e s e n ­
tados . El tio Pablo: Un soldado de Napo­
león. 

El sei'ior Vincent i , pr imer bajo de la c o m ­
pañia lirica de Lisboa , no ha satisfecho los 
deseos , ni los delicados oidos de las perso­
nas que le oyeron en la noche del 21 en el 
Liceo artistico y li terario. Su sistema de ac­
ción está ya en desuso en t re n o s o t r o s , y 
tampoco estamos acostumbrados á voces que 
entonen medio punto de diferencia con la 
orquesta . 

Se ha representado en el Liceo el Barón 
del célebre Moratin: el señor Vega, que aca ­
ba de llegar de la capital de Francia , se ha 
lucido como s i e m p r e , en union de los d e -
mas socios encargados de la ejecución. 

La empresa del teatro del P r í n c i p e , està 
I M P R E N T A DE D. IGNACIO B O I X , ¿DiTok. 

El Liceo artístico y literario se propone 
elevarse este verano á la a l tura que le está 
marcada por sus propios reglamentos y por 
la ilustración de sussóc ios . E n t r e l a sp roduc-
cíones dramáticas origínales que han sido 
presentadas á tan út i l establecimiento. Se 
cuentan la comedia del señor González Elipe 
intitulada Querer como no es costumbre; La 
Calderona ó las intrigas de Palacio, de nues ­
tro amigo Andueza , y Quien bien quiere tar­
de olvida, pr imera producción de un jóven 
ventajosamente conocido en la república de 
las le t ras . 

La misma sección dramática ha admit ido 
también la traducción de El ciego, las Incon­
solables tretas de amor y el Postrer dia de 
fortuna. 

RECTIFICACIÓN. 

Al inser tar la lista de los individuos que 
forman la compañia del teatro de la Cruz 
en el número de este periódico, co r respon­
diente al dia 1,° de abril , se cometió la equ i ­
vocación de anteponer en la sección de baile 
el nombre de doña Francisca Bueno á los de 
doña Francisca Hidalgo y doña Carmen Galle-
jo, debiendo la primera seguir á las dos úl t imas 
en el orden en que aqui las colocamos. 
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